
Cuentos Mágicos

Un cuento para Mi perrita Kira

En el corazón de una casa llena de risas y alegría, vivía
Kira, una perrita de pelaje dorado como el sol de la
mañana. Su corazón latía al ritmo de la aventura, y sus
ojitos brillaban con curiosidad. Su mayor sueño era
explorar la Jungla Perdida, un lugar misterioso que solo
existía en su imaginación, pero que era más real que
cualquier cosa. Además, amaba a los gatos y a los
perros por igual, soñaba con jugar al fútbol con sus
amigos y, sobre todo, le encantaban las galletas.
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Un día soleado, Kira estaba jugando en el jardín
cuando un pequeño gato atigrado, llamado Bigotes, se
acercó tímidamente. Bigotes era nuevo en el vecindario
y parecía un poco asustado. Kira, con su corazón
bondadoso, corrió a recibirlo con una sonrisa y
moviendo la cola frenéticamente. "¡Hola! ¡Bienvenido!",
ladró Kira amablemente. Bigotes, al principio
sorprendido, respondió con un suave "Miau". Juntos,
comenzaron a jugar a la pelota, convirtiendo el jardín
en un improvisado campo de fútbol, ¡aunque la pelota
fuera de galleta, la favorita de Kira!
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Pronto, un grupo de amigos perrunos y felinos se unió
al juego. Estaba Luna, una elegante gata negra; Coco,
un perrito juguetón; y otros amigos de diferentes razas
y colores. La diversión era contagiosa, y todos corrían y
saltaban, creando un gran revuelo de risas y ladridos.
En medio de tanto juego, Kira tuvo una gran idea:
¡organizar una expedición a la Jungla Perdida! Todos,
emocionados, aceptaron la propuesta.
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Equipados con palos de madera que hacían de mapas
mágicos y provisiones, incluidas muchas galletas para
el camino, los amigos se adentraron en el parque,
transformado en la Jungla Perdida gracias a su
imaginación. Árboles altos eran selvas impenetrables, y
arbustos se convertían en guaridas secretas. Bigotes,
con su agilidad felina, escalaba los árboles para
observar el territorio, mientras Coco, con su olfato
excepcional, encontraba tesoros escondidos,
¡principalmente restos de galletas!
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En su viaje, se encontraron con un grupo de traviesos
monos de peluche, que les propusieron un juego de
adivinanzas. Kira, con su ingenio, logró resolver todos
los acertijos, ganando el respeto de los monitos. Luego,
se toparon con un río de confeti, que debían cruzar
nadando. Todos se unieron, perros y gatos,
demostrando que la amistad podía superar cualquier
obstáculo.
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Al final del día, cansados pero felices, regresaron al
jardín, dejando la Jungla Perdida llena de recuerdos
inolvidables. Celebraron su aventura con un festín de
galletas y, en el cielo, las estrellas parecían bailar al
ritmo de sus risas. Kira, con su corazón lleno de
alegría, entendió que la verdadera aventura no estaba
en un lugar, sino en la amistad y la imaginación.
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Desde ese día, Kira y sus amigos continuaron
explorando la Jungla Perdida, jugando al fútbol y
compartiendo galletas. Sabían que, sin importar dónde
estuvieran, siempre tendrían la magia de la amistad
para guiarlos. Y, por las noches, antes de dormir, Kira
soñaba con nuevas aventuras, con nuevos amigos y,
por supuesto, con muchísimas galletas.
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